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INTRODUCCIÓN

En un diálogo de Luciano, autor satírico del siglo II, se encuentra 
una imagen que capta la esencia de la educación literaria en el mundo 
helenístico y romano. La educación se presenta como una empina-
da colina que los estudiantes deben escalar: comienzan en grupo y 
avanzan «unos muy poco y otros algo más», pero cuando llegan a la 
mitad y se enfrentan a no pocas dificultades, muchos se dan la vuelta 
«jadeando y empapados en sudor». Los pocos estudiantes que perse-
veran y alcanzan la cima disfrutan de una vista espléndida: los seres 
humanos se ven desde allí como hormigas o como pigmeos que se 
arrastran sobre la superficie de la tierra (Hermot. 5). 

Esta imagen se hace eco de muchos aspectos de la educación an-
tigua: el gran número de estudiantes que iniciaban el camino, el he-
cho de que algunos progresaban muy poco, los retos que planteaba 
la educación secundaria y la reducida cifra de alumnos que lograban 
llegar a la cumbre y que, incluso, podrían «elevarse por encima de las 
nubes». Al mismo tiempo, se pone claramente de manifiesto la abso-
luta superioridad de la persona instruida en comparación con la co-
rrespondiente insignificancia del ignorante, que permanece aferrado a 
la tierra y es incapaz de ascender. 

Luciano, además, subraya un aspecto clave de la antigua paideia 
(«educación»): la disciplina y la dureza del entrenamiento. En su itine-
rario educativo, el estudiante progresaba siguiendo una taxonomía de 
ejercicios intelectuales, se enfrentaba a desafíos crecientes, aumentaba 
su resistencia y finalmente alcanzaba la cima mediante una exigente 
gimnasia de la mente (gymnasia tēs psychēs), tal como la denominó 
el rétor Isócrates en el siglo IV a.C.1 La estructura fija que definía el 
conocimiento y su transmisión desde el periodo posterior a Alejandro 
Magno hasta la época romana (siglos III a.C. - IV d.C.)2, junto con los 

1.	La comparación entre la educación mental y la física está presente en toda la 
Antidosis de Isócrates; cf. esp. pp. 178-185; 209-214; 266-267.

2.	A veces tendré en cuenta la educación en los inicios de la época bizantina, que 
en el caso de Egipto se extiende hasta la conquista árabe en el siglo VII d.C.
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rigurosos ejercicios intelectuales necesarios para su dominio, consti-
tuyen el eje central de este libro. Ha llegado a nuestros días abundan-
te información sobre la educación y la cultura de la Grecia clásica, 
si bien solo a partir del periodo helenístico se sistematizaron los dis-
tintos elementos y la educación adoptó la configuración básica que 
la caracterizará durante siglos. Este libro se centra en particular en la 
educación griega en Egipto a lo largo de ese extenso periodo, debido 
a la abundancia de material educativo conservado en esa región; no 
obstante, tal como espero demostrar, los testimonios procedentes de 
Egipto permiten vislumbrar el vasto panorama de prácticas educati-
vas existentes en torno al Mediterráneo.

Examinaré la formación de un estudiante en el mundo de las letras 
–y, hasta cierto punto, en el de los números– desde la instrucción pri-
maria hasta la educación retórica, es decir, aproximadamente desde los 
siete hasta los dieciocho años3. Sin embargo, como tendremos ocasión 
de comprobar, en la Antigüedad las restricciones debidas a la edad 
podían variar notablemente, de modo que esta no determinaba con pre-
cisión los niveles educativos. 

De acuerdo con las fuentes literarias de la Antigüedad –cuyas afir-
maciones han sido sostenidas de manera rígida por los historiadores 
de la educación de la edad antigua–, el estudiante desarrollaba su vi-
gor intelectual a lo largo de tres etapas de instrucción perfectamen-
te definidas, supervisada cada una de ellas por un maestro diferente: 
el maestro elemental, el gramático y el rétor. La enseñanza primaria 
giraba en torno a la alfabetización y el aprendizaje del cálculo; la se-
cundaria se ocupaba de la lectura e interpretación de los poetas; y la 
instrucción retórica abarcaba el estudio de la prosa y la composición 
de discursos. 

Este libro pone de manifiesto la tensión entre esa visión tradicional 
de la escuela y las situaciones más fluidas que, a la luz de las propias 
fuentes, se daban en la praxis educativa. Siguen apareciendo testimo-
nios que apuntan a que la educación antigua no presentaba la rígida fi-
sonomía que han descrito los historiadores de la educación. En la pri-
mera etapa formativa, la organización, la estructura, las funciones del 
profesorado e incluso los contenidos del currículo dependían en bue-
na medida de las circunstancias concretas. De todos modos, he optado 

3.	Dado que el objeto de estudio es la «gimnasia» mental, no me ocuparé de la 
educación física. Tampoco examinaré la formación técnica y profesional, que no 
era considerada parte de la educación liberal convencional, sino que constituía un 
ámbito de aprendizaje independiente.
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por mantener la división canónica en tres etapas educativas indepen-
dientes. Este modelo sigue siendo lo suficientemente representativo 
como para reflejar adecuadamente las características y funciones de 
cada nivel, así como las tensiones entre los diferentes objetivos y los 
distintos públicos a los que cada uno se dirigía. Aunque los límites 
entre niveles no eran completamente impermeables, los contenidos 
educativos de cada etapa aparecen claramente definidos a medida que 
se avanza en su dificultad, en la cada vez más específica «gimnasia» 
que se exigía y en las nuevas competencias que se introducían.

En lo relativo a la educación básica, examinaré todo el abanico de 
contenidos, a saber, lectura, escritura y aritmética, enseñados todos 
ellos por un mismo maestro. Resulta fundamental identificar las dis-
tintas maneras en las que la educación primaria permitía a estudian-
tes provenientes de diversos entornos sociales y económicos afrontar 
las exigencias impuestas por la sociedad. Respecto a los niveles más 
avanzados, me ocuparé de las dos etapas de la formación liberal sobre 
las cuales disponemos de más información: las impartidas por el gra-
mático y el rétor. No me dedicaré a la enseñanza de las matemáticas 
avanzadas, la geometría o la astronomía, que estaban a cargo de espe-
cialistas, ni trataré de la educación filosófica, que, según las fuentes 
antiguas, no formaba parte de la educación convencional, o sea, de 
la enkyklios paideia 4, sino que ocupaba una posición especial en el 
currículo y atraía a un grupo muy restringido de estudiantes.

A fin de evitar anacronismos, es preciso matizar la metáfora de 
la colina educativa que emplea Luciano. La imagen de la educación 
como una cima a la que, desde su más tierna infancia, ascienden es-
tudiantes varones y mujeres de cualquier clase social –entre las pre-
siones de familia y estado– forma también parte de las descripcio-
nes comunes de la educación contemporánea: algunos adolescentes 
ingresan en el mundo laboral y abandonan sus estudios; un grupo 
más reducido, con mejores aptitudes escolares, continúa hasta la uni-
versidad y más allá; y, en última instancia, solo unos pocos alcanzan 
«la cima». Sin embargo, las diferencias entre los sistemas educativos 
antiguos y modernos son llamativas. En la Antigüedad, el número de 
estudiantes que accedía a la educación era infinitamente menor, e in-
cluso en los niveles elementales los alumnos pertenecientes a la élite 

4.	La expresión enkyklios paideia («educación circular, completa, general») se 
empleó a menudo a partir del siglo I a.C. (por ejemplo, Pseudo-Plutarco, De liberis 
educandis 7c). En el siglo I d.C. el rétor romano Quintiliano traduce literalmente la 
expresión como orbis doctrinae («el círculo de la doctrina»; 1, 10, 1).
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tenían muchas más oportunidades. La clase social y el estatus –y en 
mucho menor grado el mérito– determinaban quién podía continuar. 
Culminar el nivel secundario era considerado, en muchos casos, una 
distinción suficiente incluso para los estudiantes privilegiados: era la 
educación impartida por los gramáticos la que posibilitaba al joven 
convertirse en una persona culta. Los pocos varones que alcanzaban 
la cima de la instrucción retórica no eran necesariamente los más do-
tados a nivel intelectual, sino aquellos que aspiraban a ocupar cargos 
en el ámbito jurídico o administrativo.

La educación tenía fundamentalmente un carácter privado, ya 
que el coste económico recaía sobre los padres, y, para subsistir, los 
maestros dependían en gran medida de los honorarios privados. Solo 
en contadas ocasiones el Estado otorgaba algunas exenciones a los 
maestros, y en época romana concedió a ciertos gramáticos y rétores 
una subvención pública –aunque poco enjundiosa–. Los padres de-
bían ejercer un mayor control sobre los educadores que en la actua-
lidad, ya que no existían normas que regulasen sus cualificaciones ni 
instituciones dedicadas a la formación docente. Sin embargo, tildar 
la educación de «privada» puede ensombrecer aspectos importantes 
de su funcionamiento. Aun cuando el Estado no dictaba un currículo 
básico para cada nivel educativo y aunque, una vez que el maestro ha-
bía ganado la confianza de los padres, este ejercía una autoridad casi 
absoluta en el aula, los contenidos de la enseñanza tendieron a quedar 
fijados y existía una cierta uniformidad en cuanto a los elementos 
culturales y a los objetivos que perseguían los educadores.

La imagen moderna de estudiantes de ambos sexos ascendiendo 
juntos por la colina del conocimiento tiene un tenue reflejo en el mun-
do antiguo, aunque es preciso que se defina e investigue con cautela. 
Los estudios sobre educación han fluctuado entre dos posiciones: en 
el pasado se afirmaba de manera poco realista y arbitraria –y con es-
casas pruebas– que las niñas tenían acceso regular a la educación5; 
más recientemente, se observa un escepticismo que ha llevado a al-
gunos investigadores a hablar siempre de los alumnos de cualquier 
nivel educativo como de «los muchachos»6. Ahora bien, tanto en el 
ámbito educativo como en otros campos es necesario cuestionar y de-

5.	Cf. Marrou, Histoire I, 158; II, 36.75; Bonner, Education, 27.107.135.
6.	Cf. Morgan, Literate Education, 48-49; Harris, Ancient Literacy, 136-137.239-

240, es más realista, pero solo tiene en cuenta un número de testimonios reducido, 
dado que no incluye las cartas escritas por mujeres en Egipto. Legras, Éducation et 
culture, está interesado sobre todo en la educación masculina.
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safiar cualquier noción demasiado rígida de las relaciones de género 
en favor de una visión más fluida y dinámica. En la Antigüedad, la 
mujer vivía dentro de un sistema históricamente estructurado en torno 
al dominio masculino. La asimetría fundamental que caracterizaba 
el estatus, el rango y las esferas de influencia también afectaba a las 
posibilidades que tenían las mujeres de acceder a la educación. La 
riqueza y la posición social eran factores aún más determinantes para 
las mujeres que para los hombres a la hora de recibir una formación. 
Un porcentaje desproporcionadamente alto de niñas que completa-
ban el primer nivel educativo pertenecía a la élite, en comparación 
con los estudiantes varones, donde se advierte una mayor diversidad 
en cuanto al estatus social. A medida que la colina del aprendizaje 
se empinaba, niñas y mujeres quedaban excluidas en una proporción 
mucho mayor que los hombres. Sin embargo, es imprescindible ex-
plorar detenidamente la función que desempeñaron las mujeres tanto 
en la recepción como en la impartición de la educación.

Parte fundamental del trabajo del historiador consiste en visibili-
zar aspectos que han quedado ocultos en las prácticas ordinarias de 
la vida cotidiana. Excavar una especie de trinchera arqueológica en la 
realidad de la educación antigua al estudiar una sociedad en particular 
permite dar un sentido más preciso al panorama general y enfocar me-
jor los detalles. De este modo, la educación se presenta no solo como 
una estructura formidable, monolítica y perfecta, sino que se presta 
mayor atención a los detalles del contexto, los métodos e incluso los 
individuos. Este libro se centra en la educación en Egipto, donde el 
griego fue la lengua principal en los ámbitos administrativo, oficial y 
educativo durante la época helenística, la romana y los comienzos de 
la bizantina. Las arenas de Egipto han preservado una rica colección 
de materiales educativos sobre papiro, sobre óstraca –fragmentos de 
vasijas rotas o láminas de piedra caliza–, sobre tablillas y, menos fre-
cuentemente, sobre pergamino: ejercicios escritos por los alumnos en 
la escuela o para ella, muestras de maestros que servían para preparar 
las clases y para que los estudiantes las copiaran, así como libros y 
comentarios utilizados con fines pedagógicos7. Este conjunto de ma-
teriales mostrará la «gimnasia de la mente» que practicaban los estu-
diantes de la Antigüedad para dominar el conjunto ordenado de des-
trezas y conocimientos a los que se enfrentaban. Además, las cartas 

7.	Cribiore, Writing, Teaching and Students, recoge y examina los ejercicios te-
niendo en cuenta sus rasgos específicos y sus aspectos paleográficos. La palabra «pa-
piros» también remite de forma general a materiales conservados en otros soportes.
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y los documentos privados escritos en papiro reflejan las reacciones 
de las personas ante la educación. Algunos textos permiten identifi-
car maestros y lugares concretos donde había escuelas, esclareciendo 
aspectos poco conocidos de la vida antigua. Pese a que a menudo se 
desconoce la data tópica y crónica exacta de los ejercicios escolares, 
esa falta de contexto se ve ampliamente compensada por el hecho de 
que la conexión con la realidad de la educación antigua es tangible y 
singular. Los papirólogos no son simplemente los «cirujanos de los 
autores antiguos» que procuran reconstruir sus textos8, sino también 
los que intentan restituir el contexto cultural, social y económico que 
subyace a los fragmentos llegados hasta nosotros. El estudio de estos 
textos nos permite recuperar voces del pasado que no estaban media-
das por la necesidad de dirigirse a un público amplio o de perdurar 
en la posteridad, y nos posibilita, literalmente, tocar las manos de 
quienes dejaron estas huellas escritas. Los historiadores del pasado 
que investigaban la educación antigua desconocían estos materiales 
en papiro y se basaban principalmente en las fuentes literarias9. Por 
ello, es necesario examinar de forma sistemática todos los pasos que 
los estudiantes seguían en su ascenso hacia la cima de la educación y, 
al mismo tiempo, prestar especial atención a ciertos aspectos que el 
testimonio de los papiros pone de relieve.

En la época clásica, Egipto era una sociedad multilingüe y multi-
cultural. El demótico, forma literaria de la lengua egipcia autóctona, 
siguió usándose por una minoría culta; sin embargo, desapareció du-
rante el periodo romano. Fue hacia el siglo III d.C. cuando se inven-
tó la escritura copta. En nuestro estudio, hemos optado por centrar-
nos en las prácticas educativas en griego y no en demótico o copto  
ni en los escasos testimonios de la interacción entre lenguas y culturas 
perceptible en Egipto. La cuestión de si existieron escuelas vincula-
das a las familias sacerdotales de los templos egipcios que ofrecieran 
enseñanza tanto en demótico como en griego es problemática y re-
queriría quizá un estudio particular10. Así pues, este libro adopta una 
perspectiva helenocéntrica: examina la educación griega en Egipto no  

8.	Cf. Parsons, Facts from Fragments, 184, quien recoge las palabras empleadas 
por John Earle en 1632 para describir al estudioso del mundo clásico.

9.	Marrou, Histoire; Bonner, Education. Un libro reciente que ha incorporado 
los testimonios papirológicos, Morgan, Literate Education, se centra principalmen-
te en aquellos aspectos que están relacionados con la educación superior de los 
muchachos de la élite.

10.	Cf. infra, cap. 1. En cualquier caso, los testimonios son oscuros y en su ma-
yor parte todavía no han sido publicados.
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tanto en relación con las demás culturas locales, sino en conexión con  
la educación griega en el mundo oriental y, en ciertos aspectos, tam-
bién en Roma.

A pesar de que Egipto poseía una civilización extraordinaria y al-
tamente desarrollada antes de su conquista por Alejandro Magno, la 
cultura griega logró conservar su propia identidad en la mayor parte 
de las situaciones y circunstancias. Las culturas griega y egipcia no 
llegaron a fusionarse en una cultura mixta y, especialmente durante 
los periodos ptolemaico y romano, griegos y egipcios siguieron de-
sarrollando vidas culturales paralelas que no llegaron a converger11. 
Durante mucho tiempo, Egipto fue considerado un territorio singular 
dentro del mundo grecorromano, y algunos estudiosos han puesto en 
tela de juicio la legitimidad de utilizar su abundante documentación 
para describir las condiciones del resto de la zona mediterránea. Sin 
embargo, estudios recientes en torno a la estructura gubernamental, 
militar y económica del Egipto romano han demostrado que, lejos de 
constituir un caso excepcional con condiciones especiales, Egipto se 
asemejaba notablemente a otras provincias orientales12. Naturalmen-
te, todas las provincias presentaban características socioeconómicas 
particulares y discontinuidades culturales, pero es sobre todo la can-
tidad de datos conservados en Egipto lo que lo hace parecer engaño-
samente único. Además, nuevos hallazgos papirológicos procedentes 
del Próximo Oriente romano y de la Britania romana atestiguan que 
en esas regiones se recurría de forma habitual al uso de cartas y do-
cumentos escritos, lo que confirma que Egipto no constituía una ex-
cepción en sus prácticas gráficas13.

Por lo que respecta a la praxis educativa griega, Egipto mantenía 
estrecho contacto con el resto del Mediterráneo. El testimonio de los 
papiros concuerda en buena medida con la información transmiti-
da por escritores como Plutarco (biógrafo y filósofo griego de los si­
glos I-II d.C. que vivió en Grecia), Libanio (rétor griego que ejerció 
en Siria en el siglo IV d.C.), y Quintiliano (rétor romano que dirigió 

11.	Bowersock, Hellenism in Late Antiquity, 55-56.
12.	Cf. N. Lewis, The Romanity of Roman Egypt: A Growing Consensus, en 

Atti del XVII Congresso Internazionale di Papirologia, Nápoles 1984, 1077-1084; 
D. W. Rathbone, The Ancient Economy and Graeco-Roman Egypt, en L. Criscuo-
lo - G. Geraci (eds.), Egitto e storia antica: Dall’ellenismo all’età araba, Bolonia 
1989, 159-176; Bagnall, Reading Papyri, 11-13.

13.	Cf. H. M. Cotton - W. E. H. Cockle - F. G. B. Millar, The Papyrology of the 
Roman Near East: A Survey: JRS 85 (1995) 214-235; Bowman - Thomas, Vindo-
landa Writing Tablets.
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una célebre escuela en la Roma del siglo I d.C.). Las aportaciones de  
estos y otros autores resultan fundamentales para nuestra compren-
sión de la educación antigua, puesto que describen la estructura del  
aprendizaje propio de su época y de la cual ellos mismos fueron va
liosos frutos. Ahora bien, no es solo que sus relatos se centren prin-
cipalmente en los aspectos más destacados de la educación y omitan 
muchos detalles, sino que reflejan una visión claramente idealizada, 
menos interesada en ser reflejo fiel de la realidad que en mejorar los 
estándares de la educación de la época. Para aproximarse a las ver-
daderas prácticas y métodos educativos, resulta esencial poner en re-
lación la información transmitida por las fuentes literarias y la tradi-
ción de historias al respecto con el rico material educativo procedente 
del Egipto grecorromano.

Aun cuando Egipto constituirá el principal ámbito de referencia 
en este libro, será necesario realizar diversas incursiones más allá de 
sus fronteras. En particular, me apoyaré en la obra de Libanio, que 
trata numerosos temas relacionados con la educación tanto en sus 
discursos como en la correspondencia que mantuvo con las familias 
de sus estudiantes y con antiguos alumnos. El testimonio de Libanio 
no solo arroja luz sobre la enseñanza y el aprendizaje de la retóri-
ca –que se situaba en la cúspide de la pirámide educativa tanto en 
Egipto como en el resto de territorios–, sino que también nos brinda 
una perspectiva más profunda y confirma algunas cuestiones educati-
vas que se reflejan en los papiros. Cuando yuxtaponemos materiales 
tan distintos como las cartas en papiro relativas a la educación y la 
correspondencia de Libanio con estudiantes y padres, nuestra percep-
ción del trabajo del rétor adquiere renovada frescura. La legitimidad 
de tal comparación está justificada no solo porque la mayoría de los 
papiros educativos pertenecen al periodo romano –y en particular al 
Bajo Imperio–, sino también porque, al tratarse de las expectativas y 
de las respuestas de las personas respecto a la educación, es posible 
trascender tanto las fronteras geográficas como las temporales. A lo 
largo de este extenso periodo, las prácticas y actitudes hacia la edu-
cación se mantuvieron casi inalteradas pese a los cambios políticos 
y sociales; además, la continuidad de la experiencia humana contri-
buye a validar prácticas situadas en contextos muy distantes en el 
tiempo y en el espacio.

Hacer uso del material sobre la educación presente en la obra de 
Libanio en un contexto relativamente amplio de la educación en la 
Antigüedad resulta, además, oportuno. En sus historias de la educa-
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